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TVRRIS - FORTISSIMA - NOMEN DNI - PROVERB 18 

Turris Fortissima Nomen Domini 
Libro de los Proverbios, Capitulo 18, Versículo 10 

“El nombre del Señor es una torre fortificada, el justo corre hacia ella y se pone a salvo” 
 
 
 

Hagamos caso a nuestra Torre más esbelta, 
donde la Giralda vigila a cada barrio 
y nos llama la atención en cada vuelta. 
Fijemos la mirada distraída en su cimborrio 
y leamos la leyenda milenaria de los sabios, 
Turris Fortissima Nomen Domini, es su canturrio, 
versículo del libro bíblico de los proverbios, 
que avisa de la gracia en un breve rapapolvo. 
Traduciendo este latín de los cenobios, 
leemos en el capítulo lo que ahora les resuelvo: 
“El nombre del Señor es una torre fortificada, 
el justo corre hacia ella y se pone a salvo”. 
 
 
Sevilla se despierta confundida, 
cuando nace en Torreblanca el alba fría, 
y levanta su mirada consentida, 
que contempla la hermosura de María, 
sabiendo que lo hace cada día, 
con los ojos temblorosos por el sueño, 
pero tiene la certeza que porfía, 
con bellezas arropadas con empeño, 
en el barrio que se precie más risueño. 
 
 
Sevilla sabe dónde tiene su sentido, 
pero pierde la noción de su conciencia, 
el aroma del incienso la desquicia, 
y no puede distinguir su preferido. 
Desde su Torre mira cada barrio consentido, 
despabila su razón con indulgencia, 
que atrofiada por bellezas y por gracia, 
se engrandece si no resuelve lo reñido. 
El aire, que va moviendo su veleta, 
cada día apunta a uno diferente, 
pues, en todos, brilla la estrella más coqueta. 
Pero el confuso Giraldillo no me miente, 
cuando apunta hacia el Este su Saeta, 
Torreblanca y nuestra Madre, están grabadas en su mente. 
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Queridos Leonardo Molina y Francisco Morales, administradores de las parroquias de Torreblanca. 
Queridos hermanos de la Comunidad Jesuita. 
Dignísimos hermano mayor y oficiales de la junta de gobierno de mi querida Hermandad. 
Estimados representantes de la vecina Hermandad del Inmaculado Corazón de María y otros 
cofrades allegados. 
Consideradas autoridades. 
Bienquisto colega de meditación del que hoy tomo el relevo, Eugenio Baisón Domínguez, al que 
agradezco sobremanera su exquisita presentación. 
Amados familiares y amigos. 
Apreciados hermanos y feligreses. 
Mis respetos, mi saludo y mi cariño. 
 

En este empeño de ponerme a incitaros a comprender nuestro Sábado de Pasión, nuestra 
Cofradía y la Semana Santa, me doy cuenta lo difícil que es juntar letras concentrando 
pensamientos para lograrlo y, además, que no os aburra en el intento. 

Ya adelanto que aquellos poemas que me han salido del alma y aquellos que he tenido que 
construir a base de mortero y palaustre, no están ajustados a la métrica. Ya me habría gustado a mí 
estar versado en ese arte. 

No obstante, si os resulta infumable, no me echen a mí toda la culpa. Apuntad a Luismi con el 
bazoca, pues se ha llevado tres años detrás mía, incomprensiblemente, para que aceptara esta tarea, 
habiendo personas más capacitadas en nuestro barrio para tal menester, que este humilde servidor. 
Pero, si por el contrario, os resulta en algún modo digerible, pues entonces os pido que estas 
palabras, sea cual sea su lugar en adelante, no caigan en saco roto y os sirvan de reflexión. Me 
sentiré recompensado si empatizo con alguno de vosotros en algún momento de esta exhortación. 
Por eso mi intención, además de no aburrir, es la de conectar con vosotros. 

 

Prestadme, por favor, vuestra atención en la próxima media hora larga y entrad conmigo en este 
túnel que nos llevará a la Resurrección, que nos llevará a la Vida, con mayúsculas, a través del 
Sábado de Pasión y nuestra Cofradía. 

Permitidme que sea yo, en esta ocasión, quién guíe vuestros pasos para que seáis justos y os 
pongáis a salvo a la sombra de nuestra Giralda, entretejiendo el Nombre del Señor Cautivo y su 
Bendita Madre de los Dolores con el vuestro, aquí, en nuestro catedralicio refugio parroquial de San 
Antonio de Padua. 
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Otro día más, de otro año más, víspera de las Vísperas de la Semana Santa de Sevilla. 
Vísperas que, a modo nominativo, llamamos y conocemos a las Hermandades que han sido 

creadas en los últimos 20 años en nuestra Ciudad y tienen actualmente fijada su Estación de 
Penitencia en días de la Cuaresma, sobre todo Viernes de Dolores y Sábado de Pasión, amén de las 
que ya han pasado a formar parte de la nómina de algunos días santos. 

 

Nombre este, de Hermandades de Vísperas de la Semana Santa de Sevilla, que yo acuñé en una 
reunión de las mencionadas corporaciones en aquellos albores, impertinentes para el Consejo de 
Cofradías, que sustituía de una manera oficiosa a esa, cuasi letanía enrevesada y oficial, llamando a 
la confusión, con aquel título que venía en llamarlas: Hermandades que no realizan su estación de 
penitencia a la Santa Iglesia Catedral de Sevilla. 

Pues, hoy, en esta víspera de las Vísperas de la Semana Santa de Sevilla, aquí me tenéis. En este 
atril, en el que muchas veces, nervioso, casi hipnotizado, me he dirigido a vosotros y a otros, ahora 
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ya algo más mayores. Algo más mayores, como yo, claro, pues entre pitos y flautas, ha pasado ya 
más de una década desde la última vez que situé aquí mis pies y mi voz, excepción hecha de aquel 
Viernes de Dolores de 2010, que la anterior junta de gobierno me agasajaba en mi despedida del 
martillo y desde donde dirigí unas palabras. 

 

Pero en esta ocasión, la obligación es distinta. El cometido es pregonar nuestro Sábado de 
Pasión. Exaltar nuestra cofradía. Esa cofradía que no hace estación de penitencia a la Santa Iglesia 
Catedral de Sevilla, pero que la cumple el Sábado de Pasión a uno de sus templos parroquiales. 
 
 

En oración, 
entre júbilo y éxtasis, 
entre realidad y sueño, 

Torreblanca se pasea por sus calles 
en estación de penitencia. 

 
En oración, 

entre músicas y silencios, 
entre partituras y rosarios, 

Torreblanca se luce en su barrio 
en estación de penitencia. 

 

En oración, 
entre recuerdos y vivencias, 
entre ausentes y presentes, 

Torreblanca se entrega a sus parroquias 
en estación de penitencia. 

 

En oración, 
entre risas y lagrimas, 
entre halagos y rezos, 

Torreblanca se recoge íntimamente 
en estación de penitencia. 

 

En oración, 
entre cirios y cruces, 

entre insignias y palermos, 
Torreblanca se hace nazarena 

en estación de penitencia. 
 

En oración, 
entre ternos y costales, 
entre mecías y levantás, 

Torreblanca se vuelve costalero 
en estación de penitencia. 

 

En oración, 
entre salida y entrada, 

entre Cautivo y Dolores, 
Sevilla, se recrea en Torreblanca, 

con su estación de penitencia. 
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Son muchos los momentos en los que he pregonado nuestro Sábado de Pasión. Son muchas las 
letras que he juntado para anunciar, en cada boletín, nuestra Cofradía. Son muchos los días en los 
que he ensalzado a nuestros Titulares en los ensayos. Pregones, lógicamente, que eran sutiles. 
Conversaciones con otros amigos cofrades, artículos de información y cartas de mi etapa de 
aquellas primeras juntas de gobierno, dirigidas a los hermanos y vecinos del barrio. Charlas 
arengadas a los costaleros, a veces insufribles. 

Y es que el cometido del exhortador, es anunciar lo que nos llega, proclamar la pasión según 
Torreblanca a través de unas vivencias, que bien podrían ser las de cualquiera de vosotros. 

Unas vivencias que han sido muy intensas desde que me uní, en aquella Cruz de Mayo, a un 
viaje que soñamos apasionante y que poco a poco se fue haciendo realidad. 

Ese viaje, fusionados con la asociación de fieles de San Antonio de Padua, sacrificando tiempo 
propio y ajeno, floreció y, juntos, dieron a la Hermandad Sacramental, de Penitencia y de Gloria a 
nuestro barrio. 

Ahí convergieron SEMILLAS,….. tierra,….. agua,….. sol..... y Dios. 
Sin ellas cuatro.... y sin Él, no habría sido posible. Sólo con semillas no es posible la vida. 
Si no hay tierra fértil, es inútil plantar la semilla. 
Si no hay agua, por mucho que la tierra tenga posibilidades, la semilla no crece. 
Si no hay sol, no habría tampoco posibilidad de nacimiento. 
Y aún así, si la semilla es buena, la tierra fértil, el agua abundante y el sol generoso, si no está 

Dios, la siembra sería el inicio de una actividad económica, totalmente banal. 
Por eso, todos, sin excepción,…. todos somos necesarios,.... pero NADIE,…. nadie es 

imprescindible, excepto Dios. Nadie de los aquí presentes, ni de los ausentes, somos más necesarios 
que otros. Con más o con menos presencia, con más o con menos responsabilidad, con más o con 
menos colaboración, con más o con menos idea, todos tenemos nuestro cometido, pero con 
HUMILDAD, queriendo compartir con todos la Hermandad y la vida que en ella se desarrolla. 

Así, los que formamos la Hermandad, tendremos que tener unas bases mínimas para poder 
llegar, primero, a ser persona: ser PERSONA se adquiere complementando la básica humanidad, 
con el respeto, la consideración y el cariño hacia los demás, de la misma forma que nos gusta que se 
nos respete, de la misma forma que queremos que se nos considere, de la misma forma que nos 
gusta que se nos muestre cierto afecto en el trato. 

A veces, nos falta ese Ser humano y ese Ser persona, que nos impide ese Ser cristiano. 
Y como, si de un sueño se tratase, confundo si realmente comprendemos qué hacemos aquí y en 

el despertar, miro a nuestra Madre de los Dolores y, con toda humildad, en nombre de todos, le 
ruego sosiego, humildad y sensatez, para convivir en PAZ. 
 

¡Señora! 
¡Dime dónde estoy! 

¡Dime dónde he despertado! 
Porque, por mucho que me digan, 

no reconozco lo que veo, 
no reconozco lo que escucho. 

 

¡Señora! 
¡Dime dónde estoy! 

¡Dime qué lugar es este! 
Porque, por más que me detenga, 

no reconozco este ambiente, 
no reconozco este talante. 
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¡Señora! 
¡Dime dónde estoy! 
¡Dime quiénes son estas personas! 
Porque, por lo que más quiero, 
no reconozco quienes son, 
no reconozco que hacen aquí. 
 

¡Señora! 
¡Dime dónde estoy! 
¡Dime si esta es la Hermandad de mis amores! 
Porque, por todo cuanto conozco, 
no reconozco a mi Hermandad, 
no reconozco su camino. 
 

¡Señora! 
¡Dime dónde estoy! 
¡Dime que estoy en Torreblanca! 
Porque, por más que haya dormido, 
no reconozco si esto es una realidad, 
no reconozco si esto, todavía, es un sueño. 
 

¡Señora! 
¡Dime que estoy en mi barrio! 
¡Dime que esta es mi Hermandad! 
¡Dime que estos son mis hermanos! 
Porque, por nada del mundo, 
quiero dormirme y soñar, 
que un día, Cristo, Ese, El Cautivo, 
Ese que nos inspiró para crearla, 
Ese que tanto nos eriza el sentimiento, 
se marchó de los corazones, 
se marchó de las almas, 
dejando egocentrismo, 
dejando fanatismo, 
dejando hipocresía. 
 

¡Señora! 
¡Dime que es una ilusión pasajera! 
¡Dime que es una época confusa! 
¡Dime que nos vas a ayudar! 
Porque queremos ser hermanos, 
dejando los caprichos en la puerta, 
dejando los perjuicios enterrados. 
 

¡Señora! 
¡Ayúdanos a ser humanos, a ser persona y a ser cristianos! 
¡Ayúdanos a ser hermanos, a hacer Hermandad! 

 
Cuando eso sea una realidad, entonces, sólo entonces, nuestra persona, es decir, yo, nosotros, cada 
uno en su propio fuero interno, queriendo ser cristiano, tendrá posibilidades de serlo si añadimos a 
esas cualidades básicas e imprescindibles de ser persona, Fe, Esperanza y Caridad. 
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Fe en Jesucristo. Si estamos aquí es porque somos cristianos. Tenemos fe, porque creemos en lo que 
Jesús nos dijo. Si somos cristianos es porque creemos en Cristo. Creemos en su promesa, en sus 
verdades. Creemos en lo que nos transmitió, en sus enseñanzas. Creer, sobre todo, en su 
mandamiento: Amar a Dios por encima de todas las cosas... y amar al prójimo como a ti mismo. 
 

¿Amar a Dios por encima de todas las cosas? 
Claro. Dios no es un Ser que podamos comprender. 
Pero, no nos quedemos en lo externo. 
Dios no es esta sagrada imagen de Jesús Cautivo, 
ni tampoco lo es la imagen de la Virgen de los Dolores. 
Dios no es la imagen de San Antonio, 
ni tampoco lo es la imagen del Niño Jesús. 
No lo son porque son una i-ma-gen. 
Lo vuelvo a repetir, i-ma-gen. 
Sagrada, sí. Pero imagen. 

 
 
Y, ¿Dios? 
Dios es Abba, nuestro papaíto querido. 
Dios es el aire y es el agua, es el fuego y es la tierra. 
Dios es la tormenta y es la calma, es el paisaje y es la energía. 
Dios es la ciencia y es la naturaleza, es el átomo y el universo entero. 
Dios es el Alma de todos los seres vivos y es el instinto que los mantiene. 
Dios es el núcleo mismo del planeta y la fuerza que lo mueve. 
 

Dios es Jesucristo, nuestro ejemplo, nuestro igual en humanidad, nuestro Salvador. 
Dios es el pan y el es vino, es el trabajo y es la sana diversión. 
Dios es esa oblea redonda y blanca de pan ácimo, que se ha transformado en su Cuerpo. 
Dios es la muerte y es el tránsito a Su presencia. 
Dios es el camino, es la verdad y es la VIDA. 
 

Dios es Espíritu Santo, nuestra conciencia, nuestro hálito y nuestra luz. 
Dios es nuestra iniciativa, nuestra chispa de la vida. 
Dios es la lumbre que nos calienta en las horas frías y la brisa que nos refresca en días tórridos. 
Dios es nuestro origen y es nuestra meta. 
Y, Dios, es Amor, sobre todo, Amor. 
 
 

Amar a Dios por encima de todas las cosas... y amar al prójimo como a ti mismo. 
Amar a los demás como queremos que los demás nos amen. Tratar a los demás como queremos 

que los demás nos traten. Respetar a los demás como queremos que los demás nos respeten. 
Considerar a los demás como queremos que los demás nos consideren. Y así con todo. Hacer con 
los demás, como queremos que los demás hagan con nosotros. Es así de fácil y complicado a la vez. 

 
Amor a las personas que nos rodean. Comprensión hacia aquellos que piensan distinto, sabiendo 

que en ellos también anidan estas mismas cualidades que nos hacen ser iguales. Cariño en lo que 
hacemos. Miremos a Cristo, miremos Su Amor e intentemos imitarle, como dice San Ignacio, 
aunque sólo sea desear el deseo de imitarle, de seguirle, de hacer como Él hizo. 
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Esperanza en la promesa que Jesús nos transmitió. Estar seguros que después de esta vida 
terrenal llega la otra vida, la vida espiritual. Con esa confianza esperamos completar con Él el resto 
del camino hacia Dios. La Esperanza nos acompaña a diario y a todas horas estamos expectantes. 
Cada segundo esperamos el siguiente. Cada día esperamos seguir bien. 

Pero, estemos alerta. En esta época que vivimos, la crisis que ha llevado a tantos al desempleo y 
al límite de la vida, a veces acaba en desesperación. No se puede perder la esperanza, ya que es la 
que cada día mantendrá la ilusión de un cambio. Debemos también ayudar a aquellos que 
conozcamos que se encuentren en un pozo oscuro, llevándoles un poco de luz, animándoles para 
que esa fe que tienen, no se pierda. Podemos perder muchas cosas, pero si perdemos la esperanza, 
difícil será remontar de nuevo. 

 

Los capillitas solemos hacer una pregunta muy recurrente para ver qué nivel tenemos de 
conocimiento cofrade. ¿Cuáles son las Esperanzas que hay en Sevilla? Pero claro, igual habría que 
especificar bien la pregunta, ya que no todas las imágenes con advocación de Esperanza, están a la 
vista en un lugar sagrado, ya sea templo parroquial, capilla, convento, etc,… Así que, esa respuesta, 
que muchos ya tendréis como correcta, lo será sólo en parte, porque habréis enumerado las 
imágenes que salen en procesión, que son las más conocidas. 

Gracias a Carlos Francisco Nogales, licenciado en Historia del Arte, sabemos que la Virgen de 
la Esperanza en Sevilla está mucho más injertada en su historia de lo que popularmente conocemos, 
e incluyendo a la nueva advocación de la Asociación del Polígono Sur, son ocho las imágenes 
dolorosas y ocho las gloriosas. 

Pero yo diría más, aunque la advocación mariana de nuestra Madre sea, Dolores, para nosotros 
tiene que ser la Esperanza de nuestras vidas, porque su dolor de madre es nuestra esperanza de 
hijos. Y ese dolor al que me refería antes, debe llevarnos a hacer como Ella y no perder nunca la 
Esperanza, pues la Esperanza es Ella misma. 

 

Dolores, mi Esperanza. 
Dieciséis oraciones, letanías o rogativas 
escoge Sevilla, maestra impoluta en su plegaria, 
entregando rezos a nuestra zabra amada. 
 

Dieciséis Votos de Esperanza fraguó Sevilla en su crisol, 
Oraciones de Pureza de la Esperanza por Santa Ana, 
Letanías proféticas de Nuestra Señora del Sol, 
O reluciente y expectante del claustro divino de Triana, 
Rogativas a la Esperanza y Enfermera, Divina probidad, 
Escoge su Rosario de Esperanza, la Universal Macarena, 
Sevilla implora por el Sur a su Esperanza y Soledad, 
Maestra de sus Mártires, Reina y Esperanza del Juncal, 
Impoluta la Esperanza inmaculada de la Trinidad, 
En su Gracia y Esperanza es la Madre Virginal, 
Su Esperanza en San Clemente invita al aislamiento, 
Plegaria en Santiago recibe su Esperanza angelical, 
Entregando a San Benito su Buen Alumbramiento, 
Rezos por la cava de Castilla, la primitiva O evoca,  
A San Buenaventura la Esperanza da su basamento, 
Nuestra Esperanza en Santa Clara su imagen deifica, 
Zabra de Esperanza del Pozo Santo en su lienzo, 
Amada es mi Esperanza, Reina de Torreblanca. 
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Caridad o Amor, como nos lo dijo San Pablo en su primera Carta a los Corintios y ¡para qué más 
explicaciones si su enseñanza es magistral! 
 

«Aunque yo hablara todas las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo 
amor, soy como una campana que resuena o un platillo que retiñe. Aunque tuviera el 
don de la profecía y conociera todos los misterios y toda la ciencia, aunque tuviera 
toda la fe, una fe capaz de trasladar montañas, si no tengo amor, no soy nada. Aunque 
repartiera todos mis bienes para alimentar a los pobres y entregara mi cuerpo a las 
llamas, si no tengo amor, no me sirve para nada. 

 
El amor es paciente, es servicial; el amor no es envidioso, no hace alarde, no se 

envanece, no procede con bajeza, no busca su propio interés, no se irrita, no tiene en 
cuenta el mal recibido, no se alegra de la injusticia, sino que se regocija con la verdad. 
El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor no 
pasará jamás. Las profecías acabarán, el don de lenguas terminará, la ciencia 
desaparecerá; porque nuestra ciencia es imperfecta y nuestras profecías, limitadas. 

 
Cuando llegue lo que es perfecto, cesará lo que es imperfecto. Mientras yo era niño, 

hablaba como un niño, sentía como un niño, razonaba como un niño, pero cuando me 
hice hombre, dejé a un lado las cosas de niño. Ahora vemos como en un espejo, 
confusamente; después veremos cara a cara. Ahora conozco todo imperfectamente; 
después conoceré como Dios me conoce a mí. En una palabra, ahora existen tres 
cosas: la fe, la esperanza y el amor, pero la más grande de todas es el amor». 

 
Caridad o Amor, Amor o Caridad. Sustituyan una palabra por otra y sigue teniendo el mismo 

significado. El mismo de esa lágrima derramada por el Señor Cautivo que moldeó un símbolo de 
Amor en la piedra de su peana en forma de corazón sangrante. 

Y como nos dijo Jesús, “no hay Amor más grande que dar la Vida por los amigos”. Seamos 
generosos en todo cuanto podamos, seamos donantes de sangre y donantes de órganos, estaremos 
dando Vida a muchas personas en momentos de necesidad vital. 

Pero caridad no es sólo ayudar a los que lo necesitan, con alimentos o con dinero, asistiendo con 
compañía, con cercanía, con preocupación, con solidaridad, con disponibilidad, sino también 
tratando a los demás con seriedad, con respeto, con satisfacción, con alegría, con cercanía. 

La Caridad no espera nada a cambio, es altruismo con Amor. Además la Caridad no es 
exclusiva para los que tenemos cerca, con los que tratamos a diario, sean de nuestra familia, amigos 
y conocidos, sino que es para todo aquel que nos rodea, incluso para nosotros mismos. 
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Ese Amor, esa Caridad, se refleja en los ojos del Señor. 
Su Amor nos salvó y Su Amor es lo que nos sostiene. 

Que no os distraiga el ruido, ni lo que haya a vuestro alrededor. 
Sólo hay que concentrarse un poco y sentir que el momento se detiene. 

Dirige la mirada al rostro de Nuestro Padre Jesús Cautivo con fervor. 
No la esquivéis, mantenedla, sentid que su divinidad nos retiene. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Cuando distinguimos su Silencio y su Cautividad, 
es nuestra Conversión y es nuestra Redención. 
Cuando nos relajamos con su Paz y con su Soberano Poder, 
es nuestra Victoria y es nuestra Exaltación. 
Cuando contemplamos su Divina Misericordia y su Caridad, 
es nuestra Salud y es nuestros Remedios. 
Cuando observamos su Misión y su Oración, 
es nuestra Eucaristía y es nuestra Bendición. 
Cuando reconocemos su Clemencia y su Divino Perdón, 
es nuestro Señor de Nazaret y nuestro Buen Viaje. 
Cuando examinamos sus Tres Caídas y su Desamparo y Abandono, 
es nuestro Prendimiento y es nuestro Rescate. 
Cuando advertimos sus Vestiduras Despojadas y sus Azotes, 
es nuestras Penas y es nuestra Sangre. 
Cuando percibimos su Coronación y su Presentación, 
es nuestra Corona y es nuestra Salvación. 
Cuando reparamos en su Sentencia y en su Calvario, 
es nuestra Vera+Cruz y es nuestras Siete Palabras. 
Cuando nos acercamos a Él con Sed y con Humildad y Paciencia, 
es nuestras Aguas y es nuestra Providencia. 
Cuando escrutamos al Viejo de Burgos en su semblante, 
es nuestra Pasión y Muerte y es nuestra Fundación. 
Cuando sentimos los Dolores de su Lanzada, de sus Cinco Llagas, 
es nuestro Nazareno y es nuestro Gran Poder. 
Cuando descubrimos su Pasión y su Buen Fin, 
es nuestra Expiración y es nuestra Buena Muerte. 
Cuando velamos su cuerpo Descendido y Yacente, 
es nuestras Almas y es nuestro Sepulcro. 
Cuando miramos en la Verónica su rostro de Amor, 
es nuestra Esperanza y es nuestra Resurrección. 
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Debemos tener claro cuanto he compartido con vosotros. Puede que nos lleve un tiempo, 
madurarlo, comprenderlo, asimilarlo. Mientras, nuestras sagradas imágenes titulares nos ayudan a 
estar amparados en Su protección, en la protección de Dios, y puede que a veces nos salgamos un 
poco del renglón por la agraciada culpa del escultor imaginero que talló sus caras. Pero no sólo en 
nuestro barrio, en el resto de la Ciudad, de España y del Mundo, esas imágenes son el punto donde 
convergen los rezos de todos sus devotos. Sobre todo de las imágenes de la Santísima Virgen, a las 
que le profesamos una veneración tanto por ser la Madre de Cristo y con un cariño especial, igual 
que con nuestra propia madre, nos acercamos a Ella y le lanzamos piropos, hasta incluso rivalizar 
por la belleza de sus rostros, de sus matices escultóricos. 

 
Y aunque les mostremos nuestra devoción, nuestro amor y cariño, tengamos siempre presente 

que son como aquella fotografía de nuestro ser más querido que conservamos como oro en paño, 
pero que no deja de ser una fotografía. El que verdaderamente importa es el que representa esa 
fotografía. Por eso no olvidéis nunca que Jesús, Dios hijo, está ahí presente en el Sagrario, aunque 
le recemos a través de nuestras imágenes. De ahí el gesto de respeto de hincar una rodilla al entrar 
en el templo, que va dirigida a Él en el sagrario y no a las imágenes. Tened esto en cuenta siempre 
porque las imágenes no son Dios, como decía antes, aunque sí un instrumento precioso para llegar a 
Él, por medio de Jesucristo, de la Santísima Virgen y de los Santos. Son objetos sagrados que nos 
transportan a un estado relajado en el que hablamos con ellos como cuando nos sentamos con 
nuestro mejor amigo o amiga. 

 
Siendo un chaval, atrapado por el Señor de la Oración en el Huerto de la Hermandad de Monte-

Sión, me llegó la belleza plateada de la Virgen del Rosario, a la que entregaba mis conversaciones. 
Al poco, enamorado del Señor de la Sagrada Cena, encontré a la Madre Santísima del 

Subterráneo, que me ganó más adelante como costalero y a la que decía mis plegarias. 
Pero un buen día, ya más en juventud, la Santa Cruz y nuestro Padre Jesús Cautivo, al que 

entregué mis horas, mis días y mis noches, mi humildad y mi sacrificio, al que no pude finalmente 
llevar sobre mi cuello, siendo su costalero, el que me zarandea cuando le miro,... Él, me llevó de 
bruces a Su Madre, Nuestra Virgen de los Dolores y a través de Ella me hago transparente, Ella... 
 
 

Ella es la que mueve el mundo que yo conozco. 
Ella es la Madre de Dios con cara de niña de Torreblanca. 
Habrá otras caras, habrá otros nombres. 
Pero en mi mente estás Tú. 
 
Y Te gritarán en Triana, en la Ronda o en el “Tiro-línea”. 
Pero yo Te susurro en el silencio de mi corazón. 
No hay color, No hay color que defina la belleza de Tu cara, 
Porque, ese color eres Tú. 
 
Así que, cuando me pregunten cuál es mi color favorito, yo diré: 
Mi color favorito es mi Virgen de los Dolores, 
Mi niña de San Antonio, 
La Reina de Torreblanca, pues, 
Habrá otras caras, habrá otros nombres, habrá otros colores, 
Pero en mi mente…. estás Tú. 



Exhortación de la Hermandad de los Dolores de Torreblanca 
Manuel Castillo López 

 
 

 

†                                                                                  12 

 
 
 
 
 
 
 

  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

Candelaria de Copacabana en Bolivia, 
Macarena en la Resolana, 

Czestochowa en Cracovia, 
 

Soledad en Cantillana, 
Pilar en Aragón, 

Esperanza de Triana, 
 

Inmaculada en Morón, 
Almudena en Madrid, 

Rosario de Monte-Sión, 
 

Patrocinio del Zurraque, 
Antigua de Santa Cruz, 

Remedios en Aljaraque, 
Y en mi mente, estás Tú. 

 

Concepción en Puente Genil, 
Coromoto en Venezuela, 
Aparecida de Brasil, 
  

Monserrate en Orihuela, 
Milagros de Caacupé en Paraguay, 
Y la Virgen de la O en su Callejuela, 
 

Chinita en Maracay, 
Buen Socorro en Washington, 
Treinta y Tres en Uruguay, 
 

Lourdes en Francia, 
Sol del Plantinar y Adamuz, 
Desamparados de Valencia, 
Y en mi mente, sigues Tú. 
 

Luján en Argentina, 
Consolación en Utrera, 

Lágrimas de Santa Catalina, 
 

Caridad del Cobre Santiaguera, 
Hiniesta de San Julián, 

Merced en Jerez de la Frontera, 
 

Wan Jin en Taiwán, 
Schoenstatt en Alemania, 

Guadalupe Mejicana en Tenochtitlán, 
 

Angustias en Nigüelas, 
Tristezas de la Vera+Cruz, 

Asunción en Las Talayuelas, 
Y en mi mente, siempre Tú. 

 

Fátima en Portugal, 
Buen Fin de San Martín, 
Virgen de la Misión en Senegal, 
 

Consolata en Turín, 
La Purísima en Celaya, 
Sheshan en Pekín, 
 

Rosario en Cartaya, 
Estrella de San Jacinto, 
Begoña en Vizcaya, 
 

Nieves en Olivares, 
Kazán en Moscú, 
Belén en Tomares, 
Y en mi mente, Tú, Tú, Tú... y Tú. 
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No recuerdo bien a quién le escuché un razonamiento sobre la muerte y aunque estemos 
socialmente a años luz de esa filosofía, no es una herejía, sino una forma de no sufrir tanto. Claro 
está que para eso tenemos que comprender y asimilar gran parte de lo que Jesucristo nos transmitió. 

Como digo, ese razonamiento emana de la comprensión del mensaje de Jesús. Puesto que la 
Vida, con mayúsculas, no es la vida que nosotros conocemos en este mundo, estamos aquí pasando 
una etapa de esa Vida. Cuando alguien termina esta etapa, no muere, cambia de plano. Un plano 
que se acerca más a Dios y por lo tanto, se acerca más a experiencias plenamente espirituales. 

Por eso deberíamos alegrarnos, porque esa persona, ese ser querido, familiar o amigo, ya está 
más cerca de Jesús. Ya está comprendiendo cosas que nosotros aquí no podemos comprender. 

Si tenemos la confianza de que Dios nos ha hablado a través de Su Hijo, y que ese mensaje es 
verdadero, no podemos destrozarnos cuando alguien muere. Porque esa muerte es física, es una 
muerte del cuerpo. Es un fin terrenal, no espiritual. La persona no ha muerto, el ser interior no ha 
fenecido, el Alma, espíritu de Dios, sigue su camino en otra dimensión hacia la felicidad plena. 

 

No podemos quedarnos anclados en esa tradición del velatorio, destrozando nuestra mente. No 
podemos estar en esta vida terrenal pasando un verdadero suplicio sin fin. Y cuando alguien fallece, 
en ese dolor tan desgarrador, nos volvemos egoístas. Porque denunciamos la partida de ese ser, 
agarrando con todas nuestras fuerzas al físico que se nos va, pensando en la soledad que vamos a 
sufrir en adelante. Por lo tanto, no lloramos por la persona que se va. Si pensamos fríamente con 
detenimiento, nos damos cuenta que lloramos por nosotros mismos. Nos da tanto coraje quedarnos 
solos, que lloramos desconsoladamente. Por eso ese momento de la muerte, del velatorio, del 
funeral, del sepelio, de la soledad, es tan tremendo para nosotros. 

 

No digo que uno no deba sentir emoción, tristeza, incluso rabia. Es normal, somos humanos. 
Pero si comprendemos (señalo al Señor Cautivo) Su mensaje si nos esforzamos por escuchar, 
comprender y asimilar lo que nos dijo, sin quedarnos por las ramas, sin quedarnos en lo folklórico, 
entonces veremos con más claridad y la muerte será para nosotros como cuando alguien se va de 
viaje, que nos emocionamos, nos entristecemos, incluso nos da un poco de rabia, porque no vamos 
a tenerle cerca, pero sabemos que pronto volveremos a verle, a tenerle a mano. La muerte es igual, 
cuando alguien se nos va, pronto podremos abrazarle y estar juntos de nuevo. 

 

Quiero recordar a algunos amigos, hermanos que se nos fueron y que, seguramente, cada día 
están más cerca del Señor: Juan Castellano, Vicente Alonso padre e hijo, Rafael Cabello padre, 
Manuel Barragán, Paquito Gómez, Antonio Corio, Manuel Bautista, Ismael Labado, Manuel Corral, 
Miguel Ángel Rojas, Paco Acevedo, Gabriel Gómez Bohórquez, Inma Caro,… 

Pero quiero recordarlos de una forma alegre, sabiendo que ahí, en esa otra etapa, nos estarán 
esperando para guiarnos y acompañarnos, haciendo una oración. 

 
 
 

Santo Cristo Varón de Dolores, 
por el Triunfo sobre la muerte, 
derrama tu gracia y tus dones, 

en nuestra vida que yerra inerte. 
 

Que por la Santa Cruz nos perdones, 
y corra nuestra Alma tu misma suerte, 

resucitando en el Padre de nuevo vírgenes, 
con el espíritu presto para poder verte. 



Exhortación de la Hermandad de los Dolores de Torreblanca 
Manuel Castillo López 

 
 

 

†                                                                                  14 

%�&�����
���	�� �
 

Hay un autor un tanto polémico en el ambito religioso, escritor de un gran éxito de ventas de 
una saga de libros, que recopiló unos sueños. Sueños que tuvo él mismo y con ellos hizo un 
pequeño libro. Igual, para algunos, es una ridiculez plasmar unas experiencias recopiladas en fase 
REM, es decir, en sueños. Pero era su padre, que poco antes había fallecido y que venía a 
comentarle algunos aspectos de la Vida después de la muerte y también de algunos que bien 
podríamos encontrarnos en esta, en la terrenal. 

 

Bien, pues una de esas ensoñaciones con su padre, venía a explicarle la poca sensibilidad que 
tenemos los humanos, sobre todo los cristianos, cuando nos encontramos frente a un ser con 
discapacidad intelectual o psíquica. Seres, humanos, que, en su corta o larga vida, nunca han podido 
discernir entre el bien y el mal. Seres que no han podido llegar a ese punto en el que adquirimos 
conciencia, es decir, que no han llegado a tener capacidad para elegir por donde caminar. 

 

Esos hombres y mujeres, chavales o chavalas, niños o niñas, que no tienen ni un ápice de 
maldad, que sufren alguno que otro de esos tantos síndromes impronunciables que les hacen tener 
una inocencia, tal cual la tiene un recién nacido. Síndromes y discapacidades psíquicas, que nos 
presentan a un ser especial. Un ser tan inmaculado como lo es la propia esencia de Dios, sin tacha, 
sin mancha, sin malicia alguna. Es decir, aquello a lo que queremos aspirar en la vida, -¡fíjense qué 
paradoja!- con la diferencia de que ellos no han tenido que confesar equivocaciones, ofensas, 
pecados, pidiendo perdón a Dios para limpiar el alma manchada por la conducta defectuosa que 
tenemos el resto de los mortales. 

 

Se podría decir que son ángeles de Dios que nos acompañan y no sabemos apreciarlos. Caed en 
la cuenta que nunca podremos estar más cerca de un ser tan limpio, tan impoluto, tan inmaculado y 
tan puro de alma, hasta que después de la muerte lleguemos un día a gozar en Dios mismo. 

Así que, haced como yo. Cuando os encontréis con alguien de esas características, sin ser 
descortés y con el tacto debido, si podéis, pedid permiso para darle un beso, o al menos para 
halagarle con un piropo y tocarle, dando gracias a Dios por esa belleza tan invisible y tan grande a 
la vez, de la que son poseedores. 
 

Pues aquí, entre nosotros, contamos con la ventura, 
de ese ser que un día apareció y me volcó el corazón 
y no sólo a mí me dejo enganchado a su hermosura. 

 

Nuestra cuadrilla de costaleros, de Miriam, es su madrina, 
cada año nos acompaña, con sus padres, en la Cofradía 

y como un Ángel del cielo nos alumbra en cada esquina. 
 

Ella sonríe cuando el capataz la chicotá le ofrece, 
el Señor Cautivo con su amor y gracia, la sostiene, 
y su Madre de los Dolores a la familia fortalece. 

 

A su hermana Inma, Dios le ha confiado un Grupo Joven, 
por eso, ahora, no está entre nosotros presente, 

pero cuidará de ti, pues se lo ha pedido la Virgen. 
 

La pequeña Sonia, la tercera Caro-Luque, rebosa de buen aura, 
ya que tiene las mejores almas, Arcángela y Pepe, por padres, 
y dos Ángeles en casa que la arropan cada noche con dulzura. 

 

A ellos les pedimos que mantengan bien alta su grandeza, 
que nos premien cada año con el garbo de su Ángel terrestre, 

pues con Miriam la Hermandad reluce con más fuerza. 
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No quería irme por las ramas, pero los dedos se van solos escribiendo los pensamientos que, 
ahora en voz alta he compartido con vosotros. Pero es que mis pensamientos no son la difícil poesía 
al uso que ensalza la belleza de nuestra Semana Santa. 

Pregonar el Sábado de Pasión sería tan simple como decir: ¡Hermanos, de orden de los oficiales 
de la junta, se hace saber, que el próximo día 12 de Abril, a las 0 horas de la noche arranca el 
Sábado de Pasión! Para algunos arranca antes, pero, bueno, es lo oficial, ¿no? 

Si es que esto se lleva en el alma todo el año y lógicamente, los días previos, esta víspera de las 
Vísperas es un sin vivir y un sin parar. 

 
Las mariposas en el estómago no nos dejan un momento respirar tranquilos. Aparecen cada vez 

que contamos que queda un día menos para el Sábado de Pasión. 
Y es que, tirando la basura la mañana del día de reyes, entre papel de regalo y cajas de roscos 

devorados, nos da un vuelco el corazón y enseguida que entramos en casa, ya estamos recogiendo 
los abalorios de la Navidad escuchando “Esperanza de Triana Coronada”. ¡Hombre! Hay que 
venirse arribita, ¿no? Aunque yo conozco a varios que se animan con más facilidad con la marcha 
fúnebre de Chopin. ¡Tiene tela! 

Encima que nos estamos dando la paliza padre recogiendo y limpiando, no nos vamos a pasar la 
tarde en silencio, con el crujir de las bolas del árbol rotas bajo nuestros pies; ¡me cachis!, todos los 
años se rompe alguna. 

 
Y después suena “Dolores de Torreblanca” mientras nos mandan que espabilemos llevando los 

tableros del Belén al trastero, –¡Venga, que ya estamos en la puerta, un poquito más de paso a la 
trasera!–, claro, es que se nos cae la baba y queda aun por recoger más chismes, –¡No quedarse 
parao, siempre de frente!–. En fin, cae la tarde del seis de enero y acabamos en el sofá con el 
chupete del niño en la boca, o sin él, escuchando “Reina de San Román” a modo de San Pedro del 
misterio de Monte-Sión, ¿verdad compadre? 

 
¡Ea!… pues, se acabó lo que se daba. Aunque queda aun turrón y polvorones, la veda queda 

abierta. Cedés o Uesebés en el equipo del coche, a todo trapo y descontando días. Uno menos. Y 
otro menos. Y es que con las preliminares del concurso del Teatro Falla de Cádiz se nos ponen los 
bellos de punta cuando, jocosamente, raro es el año que no nos ponen de punta en blanco, ¡qué nos 
gusta que nos critiquen! Pero es que es la señal inequívoca de que llegan las igualás y los ensayos. 

Y cuando menos lo esperas, ya está la parihuela preparada y la cuadrilla haciéndose el costal y 
el capataz gritando: ¡Venga, la ropa bien puesta y encajando kilos! Y, ¡Ahí está el tío! 

 
 
 

Si ensayas en cada cita 
y eres un fiel costalero, 
forja esa faena bendita 
y entrégate con esmero, 
que llevarás en la cerviz 
a nuestro Cristo sereno 

o a la celeste Emperatriz, 
con esa chicotá valiente 

y el mimo de un aprendiz. 
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Torreblanca siempre fue cantera de buenos costaleros: Manuel Pardo “er Cantaó”, Manolín 
Mercado, Antonio, Juan y Paco Revilla “los Pichichi”, los Duran, Romero, Fermín y Ángel 
Sánchez, Escudero, Cejudo, Nieves, Palomo, Nini, y por supuesto, Salvador Castillo, que más que 
mi padre, ha sido siempre, es y será mi héroe. 

 

Cuando escudriño tu tez curtida 
y atiendo a tu recuerdo tan presente, 
te imagino metido en terno negro 
o bajo el costal en esa tarea sufrida. 
 

Entre Gracia y Esperanza debutaste, 
con catorce años de iniciado jornalero, 
a la orden de Francés y su partida, 
de la Puerta Osario, esa cuadrilla de arte. 
 

Con Vicente Pérez Caro seguiste de bracero, 
hacia Manolo Bejarano luego cambiaste, 
hasta que, con Rafael Franco, el cielo tocaste, 
siendo sin descanso, veintisiete años Costalero. 
 

“De prestao” vas con Angelillo, Ariza y Borrero, 
y has “llevao” Paz, Tres Caídas, Sentencia y Conversión,  
y Gran Poder y Pasión, Angustias, Concepción y Cachorro,  
y Estrella y Calvario, Esperanza Macarena y Monte-Sión. 
 

Y has guiado a Rosario, Subterráneo y Vera+Cruz, 
otros siete años, con Rafael, mandando fuera, 
y también Consolación y Victoria, Dolores de Santa Cruz, 
y con mucho señorío, la Esperanza Marinera. 

 
Aquí no digo todas las que llevó, algunas quedaron en el tintero de esta Exhortación. Por esto y 

por muchas más cosas, como cualquier hijo que ame a sus padres, comprenderán porqué es mi 
héroe, pero ¿que podría decir de mi Madre? Ella que se pasaba todo el día pendiente de nosotros 
para que no nos faltara ni el más mínimo detalle. Y tal como atendió a su esposo los días de Semana 
Santa, ¡qué no iba a hacer con sus hijos!, arreglándonos a todos para coger carretera y manta, para 
ver alguna cofradía y con suerte a nuestro padre en el paso, ya fuera de costalero o capataz, y 
llevarle en un termo caldo del puchero para que repusiera fuerzas. 

Y lavando costales y las mudas blancas de cómodo algodón. O planchando el traje y teniéndolo 
en perfecto estado de revista. Luego también con mis túnicas, mi costal o mi traje, impolutos, 
perfectos. No hay adjetivos para calificar su amor y dedicación, y tampoco sería buen hijo si no 
dijera lo que sigue, plagiando el final de un romance de Rodríguez Buzón. 

 
Trabajando desde niña como fiera, 
la mujer más cariñosa de la villa, 
es Rosalía la más fiel compañera, 

con todo el arte y la gracia de Sevilla. 
Y es que madre no hay más que una, 

la flor más preciosa de esta orilla, 
la que a sus hijos ha bajado la luna. 

Por eso muchas madres habrá, 
pero como Tú, ¡Ninguna! 
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Afortunadamente esa cantera se ha convertido en cuna de costaleros. Sólo hay que acudir a 
alguna igualá y ver que se ha ampliado sobremanera el número de aspirantes. Nuestros sagrados 
titulares han despertado esa devoción esperada y los candidatos son muchos. 

La cuadrilla de costaleros, al igual que cualquier otro grupo de nuestra Hermandad, deben ser el 
orgullo de todos porque se han hecho a sí mismos, con gente autodidacta, y ahí está hoy el resultado 
del trabajo cernido de tantos años, de muchas horas y noches frías, pero sobre todo, resultado del 
cariño desmedido con que todos y cada uno de ellos trabaja. 

Pero que no se os olvide nunca que el costalero es un nazareno más de nuestra cofradía en la 
calle. Porque aquí venimos para llevar al Señor o a la Virgen, pero no para bacilar en el intento. Hay 
que ser humilde y pasar desapercibido siempre que sea posible, sin más aspiraciones que la de hacer 
un sacrificio por las intenciones que cada uno elija en la estación de penitencia, a las órdenes del 
capataz de turno y no estar llamando la atención en cada ensayo y en cada chicotá. 

Ser costalero, es igual que ser nazareno o penitente o diputado o acólito o auxiliar, es un medio, 
no un fin. Y todos esos medios juntos componen la Cofradía en la calle. Pero el resto del año, 
acordaos todos que debéis tener un fin: dar testimonio de lo que haces ese día en la Cofradía y ser 
Medio Vivo de la Hermandad allá donde vivas, allá donde te relaciones, todos los días del año. 

 

Si eres blanco ratoncito 
bajo el manto de la Virgen 
y gladiador de ese Cristo 

que en su ludus te protege, 
dedícale el bello sacrificio 

que por tus amados ofreces. 
 

Si eres morado nazareno 
ante el paso de tu imagen 
y acólito de ese séquito 
que bendice su pasaje, 

ofréndale tu luz e incienso 
que por su liturgia eliges. 

 

Si eres paciente diputado 
para el orden del cortejo 

y auxiliar de tus hermanos 
que socorres con gracejo, 

bríndale tu servicio acertado 
y ese buen talante añejo. 

 

Si eres negro capataz 
de esa cuadrilla de genios, 
y contraguía muy capaz 

que está atento a su efugio, 
entrégale tu recurso eficaz 
por su precioso privilegio. 

 

Si eres hermano convecino 
de este barrio cofradiero, 

y cofrade concertino 
que disfruta en este fuero, 

agradece el delirio a su sino 
y en tu entorno sírvele de pregonero. 
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Pero es verdad que cierta diferencia hay que reconocer que existe. Ser costalero tiene un 
componente un tanto especial. Me siento muy orgulloso de haber formado parte de esta cuadrilla de 
costaleros y agradezco al Señor haber compartido su íntimo sacrificio y sus vivencias personales 
con cuantos pasaron por mis manos y por esas trabajaderas, cuna del Señor Cautivo y de la 
Santísima Virgen de los Dolores, a los que siempre sabéis consolar con vuestra delicada sutileza, 
mimando su traslado por el barrio. 

 
¡Cuántos recuerdos echando la mirada atrás!, nervioso por cruzar esa delgada línea que divide el 

mundo externo del comedido bullicio e indulgente júbilo de la cofradía, presta para iniciar su 
recorrido penitencial, del interno cubículo altar de trabajaderas, apretado e incómodo, extenuante y 
sufrido, pero enseguida relajado ambiente que proporciona una simbiosis virtuosa, aunando 
esfuerzos que tornan en arte efímero, trasminando orfebrerías, bordados, tallas y dorado, y 
provocando admiración y fervor a todo el que contempla ese trabajo, a veces épico, en el discurrir 
de cada Sábado de Pasión. 

 
Una vez que fui tus pies, 
junto a otros compañeros, 

comprendí de este quehacer 
que no es en vano el esmero, 

ni el sufrir de la cuadrilla, 
llevando al Amor más sincero 

y a la Moza que más brilla, 
con el orgullo certero 

de ser tu costalero en Sevilla. 
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Ya estamos con ansia de prepararnos en la misa vespertina del viernes y nos vemos un año más 
deseosos de que llegue esa mañana tan preciosa del Sábado de Pasión. No hay para mí en todo el 
año nada más inquietante que esa esperada mañana de Semana Santa. Comprendo y puedo entender 
aquellos que aun no hayan rendido completamente sus momentos más especiales por los de nuestra 
Hermandad. Pero para mí, desde hace tiempo, se esfumaron esos otros momentos de los que antes 
anhelaba su llegada. 

 

Mi mañana de Navidad o de Reyes Magos ya no es el Domingo de Ramos, de túnica de cola y 
esparto, o de costal trabajado que repite madera y desea el aroma del clavel rojo Eucarístico y rosa 
Subterráneo; ya no es la mañana de Jueves Santo que espera paciente el terciopelo negro y su lirio 
morado de Oración en el Huerto y bullón de Rosario. 

 

Ahora el insomnio me quita el descanso esa madrugada mágica, de escalofríos por el cuerpo y 
mariposas en el estómago. Saludos, abrazos y besos por doquier ante los pasos, señal de que el 
cariño sincero de cuantos allí nos encontramos está a flor de piel. 

 

Augustos nuestros titulares en sus pasos con sus velas espabiladas por el tío de la caña y esos 
listados de los tramos esperando su cotejo, ubicando el sitio de la penitencia. La belleza sublime 
está puesta en su sitio por esos generosos priostes, tal y como nuestro querido Paco Acevedo lo 
hacía, no hace muchos años. Como a otros muchos ¡cuánto te echamos de menos, Paco!, sobre todo 
esa maravillosa mañana. 
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La frescura de las flores y su esencia natural, realza la divinidad de los rostros del Señor Cautivo 
y la Virgen de los Dolores. Y esa mezcla de aromas, rosas, cera, incienso, ya nos remueve la 
inquietud para que suene “ipso facto” Virgen de los Reyes y Olivares y muevan con su música los 
pies de los costaleros. Todo está ya preparado, llamadores, palermos, tarjetas de relevo, carro, 
botiquín, correajes, papeletas de sitio, pértigas, medallas, mecheros, insignias, albas, walkies, 
dalmáticas, flores, túnicas, escaleras, costales, música, caramelos, fajas, cirios, estampas, ….el 
corazón de los hermanos y el amor de todo el barrio. 

 

Y como una cuestión típica de red social, me pregunta un foráneo ilusionado mientras estiramos 
el tiempo, tomando un refrigerio antes de meterse uno en el terno. Y es que ya no queda nada, ¿a 
que hora sale la cofradía? ¿dónde me recomiendas que la vea? Mientras ya comienza el reguero de 
capas blancas por una calle y por otra, como ríos afluentes, convergiendo todos en la puerta de la 
parroquia, le indico con alegría inusitada por la inminencia del comienzo deseado, pero con algo de 
pena, por que, tal como empieza lo esperado, poco a poco se va agotando y, apenas se pronuncian 
las calles del itinerario, ya sólo queda esperar otro año. 
 

Te aconsejo la Salida y la entrada en Albérchigo, 
y la Plaza Platanero, aunque vayamos rompiendo. 
Te diría también por Álamo y revirando a Ébano. 
En la Plaza de las Acacias, anima ese deseo. 
No te quedes sin las Monjas, con bordillazo costalero. 
Me gusta siempre entre Pino y Almendro, mi Plazoleta de recreo. 
Azuza en Torresquevedo, desde el inicio y con Torrellana a juego. 
No te pierdas en Torre del Campo, ni en Torresbermejas su roneo. 
Retómala por Torresnaharro y en la Parroquia el resuello. 
Te atraparán las revirás de Torrenueva, Torrevieja y Torredonjimeno. 
Por Torregrosa, reponte, sin perder el conteo, 
porque en Torrescarcela vivirás su origen crucero. 
De Torremayor a Torregorda, despabila el desvelo, 
que por Torremocha alcanzarás el más íntimo paseo. 
Descúbrela por José Muñoz Sanromán, y ve de cangrejero, 
pues en Cedro se va terminando el embeleso. 
Y, ya puesto, en la Entrada hazte un hueco. 
Mira al Señor en la puerta, mientras lo mecen perfecto, 
y la revirá de la Virgen, que no la vivirás ni en un sueño. 
Que pena que no podrás vivir dentro ese precioso momento, 
cuando Miguel diga a los suyos, lo que ahora este pregonero, 
aquí mismo, a ustedes, en este templo: ¡Pararse ahí! ¡Ahí queó! 
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